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¿Cómo atrapar lo que hay más allá de la aparente resequedad del espacio paraguanero? ¿Cómo encontrar el brillo de los colores escondido detrás de la resolana? ¿Cómo hallar el agua tras la inmemorial sequía?. Henry Pino logró hacerlo al establecer una comunión particular con ese paisaje y con su habitante. Muchos los han visto por separado, como si entre los dos no existiera una comunidad sustancial e indisoluble. O nos exponen las casas de hato y las iglesias, o nos muestran los rostros cuarteados para siempre por el verano. Pino pretende una mirada a un todo y lo hace abriendo una ventana al infinito y azul horizonte. Allí se sumerge, en ese mar “tan vivo como el otro”, para encontrar los restos que ha dejado la ventolera: la inquebrantable fe del paraguanero.

Quizás su práctica de más de veinte años como enfermero, quizás el ejercicio como chef de cocina, le hayan dado la sensibilidad suficiente para encontrar la trascendencia de las revelaciones en las cosas sencillas. Por eso su pintura se nutre de la savia de un paisaje de múltiples significaciones. En su hacer las viejas ventanas de casas tradicionales de Paraguaná, destruidas y abandonadas por el tiempo, olvidadas en su lejanía de siglos, vuelven a la vida para reflejar la religiosidad que el hispano sembró en las tierras del cacique Manaure. Las viejas ventanas se abren nuevamente al paisaje, se abren nuevamente a la vida, quizás “para que entre Dios”.

En esas casas de hato, establecidas en la península de la ardentía desde el siglo XVII, siempre hubo lugar para el oratorio, para el altar, para el rezo. Curaidebo, Acaboa, Tura, Las Galeras, San Joaquín, San Nicolás... Como muy bien lo ha apuntado un conocido historiador, las puertas de esta tierra mágica del norte venezolano sólo se abren cuando –como en el poema de Pessoa- el viajero no intenta tocar aunque desespera por hacerlo. Lo mismo podría decirse de sus ventanas, y eso lo sabe nuestro artista. Sabe también que muchos ni siquiera han intentado tocar, que la arrogancia los ha llevado simplemente al desprecio y a la indiferencia. Quizás sabe también que muchas de esas casas y algunas iglesias han sido saqueadas para vender piezas a coleccionistas y anticuarios, o simplemente para ofrecerlas a quienes pretenden realizar posadas o restaurantes “al estilo colonial”, ocasionando un grave daño a nuestro patrimonio cultural.

Pino, quien nació en la península en la década del sesenta, se inició en la pintura hace cuatro años en la búsqueda por crear a partir de la fiesta y la celebración de los patronos de los pueblitos desperdigados a lo largo de la tierra seca. Sin formación académica, ni rigurosidad de escuelas, utiliza los acrílicos, hojillas de oro, envejecedores, para plasmar una devoción raigal por la Virgen María en las distintas advocaciones presentes en Paraguaná: la Inmaculada Concepción, la Virgen del Carmen, la Virgen de Coromoto, la Divina Pastora, la Virgen de Lourdes, la Virgen de los Dolores o Nuestra Señora de la Soledad... En sus creaciones se muestra lo sacro popular de las celebraciones en los pueblos de la región. Procesiones, fiestas religiosas, tradiciones en honor a los patronos, notorio fervor. Eso que nos legó España, y que Hispanoamérica resemantizó y vitalizó. Logra Pino redescubrir lo tantas veces visto, lo tantas veces fotografiado, para mostrarlo con una nueva mirada desde la esencialidad.

El sector La Montañita, entre Pueblo Nuevo y Buena Vista, guarda los afanes de este cordial y atento señor. Como es común, la casa muestra el alma del hombre. Las ventanas y las puertas están abiertas en un lugar donde la luz de Paraguaná entra sin franquear cercos porque allí no se sabe de poses ni artilugios de prestidigitador, de los muchos que abundan por todos lados. Piezas de Henry Pino se localizan en Alemania, Italia y los Estados Unidos donde las han llevado la sensibilidad de quienes han sabido encontrar la trascendencia de este artista. Su pintura tiene el valor de ser verdad y no pose plañidera de la nostalgia. ¿Naive?, ¿ingenua?, la de Pino es una obra que comienza. Vendrán las valoraciones, evaluaciones y apreciaciones de los entendidos. Mientras está aquí su arte, su mirada limpia de efectos sobre la tierra de los mil colores y contrastes, donde el sol nunca se cansa de amanecer, el agua sabe saciar a quien es capaz de encontrarla y los hombres que saben siembran cada día un conuco en el mar.          

